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Un joven que trabaja de manera tem-
poral en la misma empresa que Katô.

Trabaja para una empresa con un 
contrato temporal. Se siente inferior 
a la gente que lo rodea.

Utiliza las enseñanzas del Tao para cuestio-
nar el modo de vida de la sociedad moderna.

Hiroshi Eguchi
Kôji Katô

Guía El Tao del 
que puede 

hablarse no 
es el Tao 
eterno.



Trabaja con Hikaru Kondô.Jefe de Hikaru Kondô y Eiji Tamura.

Makoto Shinjô

Hikaru Kondô

Miho Tanaka

Naoki Tanaka

Eiji TamuraYû Ishida

Trata de reintegrarse en la sociedad 
después de pasar 15 años en prisión por 
haber cometido un grave delito.

Novato en una empresa 
de informática que diseña 
páginas web.

Es la esposa de Naoki Tanaka.

Goza de una vida cómoda y 
organizada, pero es incapaz 
de ser fiel a su esposa.

Trabaja con Hikaru Kondô.Jefe de Hikaru Kondô y Eiji Tamura.
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El tao 
del que puede 

hablarse no es 
el Tao eterno.

El nombre 
que puede 
mencio-
narse 

no es el 
Nombre 
eterno.

Prólogo



Libre 
de deseo, 

comprendes 
el misterio.
Atrapado en 

el deseo, 
solo ves 
sus mani-

festa-
ciones.

Lo 
innom-

brable es 
eterna-
mente 
real.

El nombre 
es el origen 
de todas las 

cosas.

Lo 
innom-

brable es 
eterna-
mente 
real.

El nombre 
es el origen 
de todas las 

cosas.

Libre 
de deseo, 

comprendes 
el misterio.
Atrapado en 

el deseo, 
solo ves 
sus mani-

festa-
ciones.



Ser y no ser



¡Ahí 
va!

Qu... 
¿¡Qué 
hace 
esto 
aquí!?

¡Caramba,
joven! 

¿Qué hace 
sentado 

en el 
suelo?

...



Lo veo 
un tanto 
alterado.

Tome.

Lo 
primero 
que debe 
hacer es 
calmarse 
un poco.

Una 
tacita 

de té le 
sentará 

bien.

¿Se 
encuen-
tra ya 
mejor?

¡No 
tengo 
tiempo 
para 
desa-
yunar 
con 

usted!

¡Ah! 
¡Maldi-
ta sea! 
¡Ahora 
sí que 

llegaré 
tarde!



En-
cima que la culpa es su-
ya... 

Vaya,
lamento
haberle 
causado 
tantos 
proble-

mas.

No debe
apenarse, 
jovencito.

Siempre 
se puede 
recupe-
rar lo 
perdi-
do.

En-
cima que la culpa es su-
ya... 

Ya sé, le 
contaré

un secreto 
para com-
pensarle.

¿Qué 
quiere 

que haga 
con este 
tazón?

Míre-
lo con 
aten-
ción.

A ver 
cómo 
les ex-
plico 
esto...



Este 
tazón 
existe, 

¿verdad? 
Por lo tanto, 

podemos
decir que 

“es”.

Sin 
embargo, 

su interior 
está vacío.

Por lo 
tanto, 
“no es”.

Cualquier 
cosa de este 
mundo está 

compuesta por 
aspectos 

inmutables e 
inherentes...

...Y otros 
aspectos 
que cam-
bian sin 
cesar.

Usted se 
encuentra 

en la misma 
situación 
que este 

tazón.

No hay 
por qué 

lamentar-
se, aunque 

su contenido 
esté vacío.

De 
hecho, 

todo debe 
vaciarse 
en algún 
momen-

to...



...Para
que 
lue-
go...

...Pueda 
volver a 
ll enarse 
con té 
recién 
hecho.

Ahora bien, 
si el ansia lo 

ciega a uno y no 
sabe cuándo 

parar...

Eh... 
Oiga, 
es-
pe-
re.

...Llegará 
un momento 
en el que no 

podrá contener 
nada más y se 
romperá. Igual 
que el tazón.

Así...



Si el 
tazón 

está vacío, 
no está 

cumpliendo
su función 
como reci-

piente.

Si lo 
llena

demasiado,
invitará a
la catás-

trofe.

Lo 
importan-
te no es 

preservar
la energía, 
sino dejar 
que circule
y complete 

su ciclo.

¿Ha 
oído 

hablar 
del 
Tao?

¿El 
Tao?



Es el 
modo 

en que se 
comporta 
todo lo
que hay 
en la 
Tierra.

Cualquier
cosa que se 
encuentre 

en ella sigue 
el camino 
trazado 
por el
Tao.

¡Vaya con
el viejo! 
Sale de 

la nada y 
se pone a 
contarme 
su vida...

¡Ugh! 
¡Es 

ishi-
da!

¿Sí? ¡Lo 
siento 
mucho! 

Estoy de 
camino...

Hasta 
ahora.



D... 
Disculpe,

¡me tengo 
que ir ya!

Ha 
sido un 
placer.

Esta 
juventud...
Ni siquiera 
me ha dado 
las gracias.

Sí 
que 
debe 

de es-
tar 
ocu-
pado.

E
s
p
e
c
i

...

Bien 
mirado,

no debe de 
ser fácil 
vivir aquí.



Libérate del deseo

¡Ya 
vale,
chi-
cos!

¡Pa-
ramos 
para 

comer!



¿Cómo
lo llevas, 

Katô? 
En nada 
cumples 
los cua-
renta.

¿Cuándo 
te nos 
vas a 

casar?

¿Cómo 
quieres 
que lo 

haga? Con 
esta birria 

de tra-
bajo...

...No me 
llega ni 

para vivir 
yo solo.

T... 
Tam-
bién 
es 

ver-
dad.



... ¡Venga, 
ánimo! Tú 

Aún eres
joven y 
puedes 
empezar 
de nuevo.

¿En 
serio?

Claro 
que sí, 
todavía 
estás a 
tiempo 
de arre-
glar las 
cosas.

Cuando
pases de 

los treinta 
empezarás a 
lamentarlo, 

ya verás.

¿Sabes 
lo difícil 
que es 

entrar en
una buena 
empresa 
con esa 
edad?

Desde fuera,
el trabajo 
temporal 
pinta bien 
porque no 
tienes que 
vivir enca-
denado a 
ninguna 
parte.

Pero, 
a la hora 

de la verdad, 
o te mueves 

sin parar 
o acabarás 
quedándote 
sin curro.

No tienes
seguro, el 

ambiente de 
trabajo da 
pena y te 

explotan más 
que a cual-
quier otro 

traba-
jador.
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Si quieres 
vivir en condi-
ciones, más te 

vale encontrar un 
trabajo de verdad, 

por modesto 
que sea.

...

No me 
hagas caso. 

Mucho hablar, 
pero mírame... 

Yo también estoy 
metido en esto,

aunque solo 
sea para 
ahorrar 
un poco.

¡Se 
acabó
el des-
canso!

¡A 
traba-
jar!



¡Venga, 
nos 

vemos 
maña-

na!

¡Hasta 
maña-

na!

¡Mu-
chas 

gracias 
por su 
com-
pra!

¡Qué 
bien 
en-
tra!

¡Que 
nadie me 
quite mi 
cervecita
a estas 
horas!

Aunque 
esto es lo 

que me queda 
para acabar 

el mes..

Pues 
nada, a 
seguir 
tiran-

do.



¡Hmpf! 
¡Maldito 
mocoso! 
¡Me ha 

amargado la 
comida con 
esos aires!

Todos 
sabemos 
que esta 

vida es una 
mierda.

La 
sociedad 

está podri-
da. Ni que 
tuviera 
muchas 
más op-
ciones...

¿¡Qué 
otra cosa 

puede hacer 
un desgra-
ciado como 

yo!?



¿A quién se
le ocurre 
dejar una 
bolsa aquí 
en medio?



S... 
¡Son 

fajos 
de 

bille-
tes!

¡Ma-
dre!

No 
pue-
de 

ser...



¿¡Qué 
diablos 

hace 
aquí 
este 
dine-
ral!?

¡Vuelta! ¡Vuelta!

S... 
Será 

mejor 
que me 
lo lle-
ve al 

dormi-
torio.

...

Genial, 
parece 
que soy 

el prime-
ro en 

llegar.



Buf, 
al final 
me lo he 
traído.

Son 
todos 
autén-
ticos...

Este 
dinero 

no puede 
estar 
limpio.

Debería 
avisar a la 

policía.

Como el 
dueño se 

entere, me 
voy a meter 
en un buen 

lío...



¿¡Por 
qué 

habré 
tenido 

que 
reco-

gerlo!?

¡Claro! 
Solo tengo 
que escon-

derlo.

¡Así podré 
quedarme 
con todo!

Y vivir 
como una 
persona 
normal...



Hm... 
Hola.

Perfecto,
no se ha 

dado cuenta 
de nada.

Tengo 
que pen-
sar lo 

que voy 
a hacer 
con el 
dinero.

Si lo 
gasto 

de golpe, 
voy a lla-

mar mucho 
la atención. 
Será mejor 
que piense 

un buen 
plan.

Lo 
primero 

es buscar 
un sitio 

para 
escon-
derlo.



¡Buenos días!
Con tanto 
pensar en 

un escondrijo,
al final solo

he dormido 
un par de 
horas...

O... Oye, 
Katô. 

¿Podemos 
hablar un 
momento?

¿sí,
 Egu-
chi?

Ve-
rás...



¿¡Cómo 
que has 

perdido la 
llave del 
cuarto!?

La he 
estado 
buscan-
do, pero 
nada...

¿¡Tú 
eres

 imbécil!? 
¿¡Qué 

vamos 
a hacer 
si entra 
un la-
drón!?

Ni que 
tuviéramos

algo que 
mereciera la 
pena robar... 

¿No?

¡No 
digas 

estupi-
deces!



¡¡No
se sal-
drán 

con la 
suya!!

¡Solo 
faltaba 
que el 
imbécil 

de Eguchi 
me agua-

ra la 
fiesta!

¡Que 
alguien 

se 
atreva 
a tocar 

mi di-
nero! ...



Ah... 
¡Menos 

mal!
Sigue 

estando 
llena...

¡No voy 
a dejar que 
nadie me lo 

quite!

¡El 
dinero 
es mío!



¡Ven 
aquí, 

Eguchi!

Ten.

¿Eh? 
¿Qué es 
esto?

¿¡Qué va a ser!? 
¡El aviso y la 
solicitud de 
copia de las 
llaves que 
has per-

dido!



¿¡Solo 
sabes dar 
problemas 

o qué!?

Usa 
un 

poco 
la ca-
beza.

Qu... 
¿¡Qué le 
pasa a 
este!?

Ya tenía 
pensado ir 
a hablar 
con el 

adminis-
trador.

¿Quién 
le habrá 
mandado 
meter 
las na-
rices?

Nadie 
se pone 

así por una 
simple 
llave.

Seguro 
que tiene 

algo escondido
y no quiere 
que nadie se 

entere.



...

¿Qué 
pasa?

¿Qué 
ha sido 

ese 
ruido?



SoN...

¡¡Son 
bille-
tes!!
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Igual 
tardo 

un 
poco, 
pero 

no im-
porta.

Puedo 
hacer 
fajos 
más 

peque-
ños 
y...

¿¡Ka-
tô!?

¿Cómo 
es que 
tiene 
tanto 
dine-
ro?

No 
tengo 

ni idea de 
cómo lo ha 
conseguido, 
pero ahora 
entiendo 
por qué 
estaba 

así...



Mal-
dita 
sea...

Última-
mente 

no haces 
una a 

derechas, 
Katô.

Lo 
siento 
mucho, 
jefe.

¿Duer-
mes lo 
sufi-
cien-
te?



Sí, 
estoy 
bien.

...

Aunque
esto sea

un trabajo 
temporal,
no puedes 

descuidarte 
de esa 
manera.

Sí, 
jefe.

Tiene
razón. 
Tengo 

que cen-
trarme.

...



Mierda... 
Me he 

dejado 
algo 
en el 

cuarto.

Katô.

¡Voy 
corriendo 

a buscarlo, 
¿puedes 

avisar en
la fábri-
ca que 

llegaré 
tarde?!

¡¡Te 
debo 
una!!

Anda 
que...



Eguchi 
todavía 
no ha 
llega-

do.

Katô.

S... ¿Sí, 
jefe?

Eguchi 
no ha 

venido hoy,
¿sabes si se 
encuentra 

bien?

Se le ha 
olvidado 

algo en el 
dormitorio 

y ha ido 
corriendo 
a buscarlo.
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Ya 
veo.

Gracias,
puedes 
volver 
al tra-
bajo.

A saber qué 
tripa se le ha 
roto ahora. ¡Ni 
que se tardara 
tanto en ir y 

volver!

...

¡No 
puede 
ser!



¡¡No 
es-
tá!!



¡No 
es-
tá!

¡No 
es-
tá!

¡No 
está!

No 
es-
tá...

Lo 
sa-
bía.

¡¡Mal-
dito 

seas...!!



¿¡Có-
mo se 
atre-
ve!?

¡¡No voy 
a dejar 
que se 
quede 
con el 
dinero!!

¡¡Cuando 
por fin 
había 

llegado 
mi opor-

tuni-
dad...!!





¡Vuelta!

Mierda... 
Ya no hay 
nada que 

hacer.



Solo quiero 
cerrar los 
ojos y olvi-

darme de 
todo dur-
miendo.

Ah... 
Estoy 
cansa-

do.

Ojalá
hubiera 
sido un 
sueño.

Nada 
importa 

ya...

Solo quiero 
cerrar los 
ojos y olvi-

darme de 
todo dur-
miendo.



Menuda 
sorpresa 
se habrá 
llevado 

Katô.

Hay 
que ser 

imbécil para 
dejar algo 
así debajo 
de la cama.

¡Cui-
dado, 
viejo! 
¡A ver 

si miras 
por dón-
de vas!



Dis-
culpa, 
chico.

¿Te 
importaría 
enseñarme 

lo que 
llevas 
en esa 
bolsa?

Central, 
estamos en 
el distrito 
tercero de 

Iida. Tenemos a 
un sospechoso 
con una bolsa 

similar a la 
que han 
robado.

¿Qué? E... 
¿Esto...?

Ábrela 
inme-
diata-
men-
te.

N... 
No es 
lo que 
parece, 
¡se lo 
juro!



¿Qué inflige 
mayor daño 
al hombre, 

lo “obtenido” 
o lo “per-

dido”?

Todos 
necesi-
tamos 

algo para 
vivir.

De lo 
contrario, 
no habría 
criatura 
capaz de 

garantizar 
su subsis-

tencia.

Ahora bien,
aquello que
recibimos 

también nos 
pone en 
peligro.

Cuanto 
mayor 

placer nos 
proporciona 

una cosa, 
más fácil 
es que 

nos vol-
quemos 
en ella.

¿Qué has 

comido 

ahora, 

criatura?

Y, cuanto 
más nos vol-
camos en ella,

mayor es el 
peligro de que
nos atrape y 
nos consuma.



¡Vamos a la hambur-guese-
ría!

¡Vale, vamos allá!

¡Dame 

el di-

nero!

Es como un 
agujero que nunca 

se llena...

¡Dinerito! 

¡Dinerito!

Nada hay 
tan capri-

choso como
la fama y la 

fortuna.

¡Dinerito! 

¡Dinerito!
Es como un 

agujero que nunca 
se llena...

Cuanto
más crecen,

más tendemos
a olvidar aque-
llo en lo que 

verdaderamente 
radica nues-
tro valor.

Para evitar
que esto le 

ocurra, el ser 
humano debe 

aprender a estar 
satisfecho con

lo que tiene
sin caer en 
el exceso.

¡Dame 

el di-

nero!

¡Vamos a la hambur-guese-
ría!

¡Vale, vamos allá!

Evitará 
así grandes 
tragedias y 
podrá vivir 

en paz.

Sin 
embargo, 
no es lo 

mismo estar 
satisfecho 
que confor-
marse con

las circuns-
tancias que
nos rodean.

Esto 
último 
supon-

dría 
rendir-
se a la 
situa-
ción.

¿Qué 
significa,
por lo 
tanto,
estar 
satis-
fecho?



¡Nao! 
¡Estoy 
aquí!

¿Te he
hecho 

esperar 
mucho, 
Yumi?

Ya te vale...
¿Qué es eso 
de llamar 
a la gente 

y luego 
llegar 
tarde?

Ha 
sido sin 
querer.

¿Hoy 
no tenías 

planes 
con tu 
mujer?

No te 
preo-
cupes.

Ya 
se me 

ocurrirá 
alguna 

forma de 
compen-
sarla. Así 
no sos-
pechará.

Ay, la 
gente... 

¿Por qué 
siempre 

quiere más 
de lo que 
le con-
viene?
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¡Ya 
estoy 
en ca-

sa!

Hola, 
cariño.

La vida es efímera

Qué 
tarde has 
llegado 
hoy…

Nah, 
solo he 
salido a 

tomar una 
copa.
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Última-
mente 

vas todos 
los días. 
¿Seguro 

que estás 
bien?

Apenas 
ha sido 

un trago, 
no te 
preo-
cupes.

No hay 
nada como 
llegar a 

casa.

Ya falta 
poco para tu 
cumpleaños, 

¿verdad? Sí, 
es el 
día 10.

¿Qué 
te parece 
si vamos 
a cenar a 
un sitio 
bonito?

¿En 
serio?

Ojalá 
pudiéramos 

irnos de viaje 
unos días, pero 

con lo liado 
que estoy...

Cielo...



Tran-
quilo, 

con salir 
a cenar 

estoy más 
que con-
tenta.

¿De 
verdad?

¡En-
tonces, 
vamos a 
reser-

var!

Mira 
quién 
está 
ahí.

¿Sales 
ahora, 
Tana-
ka?

Más 
o me-
nos.

¿Ha 
pasado 
algo?

Qué 
va.



Nosotros 
también nos 
íbamos ya.

¿Te 
vienes un 
rato al 

bar?

Lo 
siento, 
chicos. 
Hoy no 
puedo.

¿No 
ves que 

está 
recién 
casa-
do?

Es 
muy feo 
invitarlo 
a salir de 

juerga cada 
dos por 

tres.
¡Es 

verdad, 
perdo-

na!

Recor-
dádmelo 
dentro 
de unos 
días y 

salimos 
los tres, 

¿vale?

¡Hasta 
maña-

na!

¡De 
acuer-

do!
¡Que 
vaya 
bien, 
Tana-
ka!
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Estoy 
justo 

delante 
de la 

estatua 
del pe-

rro.

¡Naoki!

¡Aiko!

¿Lle-
go muy 
tarde?

Qué 
tempra-
no has 
salido 
hoy, 
¿no?

Así 
tene-

mos más 
tiempo pa-
ra estar 
juntos.



¿Cómo 
va todo 
última-
mente?

¿Lo 
llevas 

bien con 
tu ma-
rido?

Como 
siempre, 
ya sa-
bes.

Mien-
tras la 

casa esté 
tranquila, 

él tan 
con-

tento.

No es 
que yo 

le importe 
demasiado. 
O, por lo 
menos, 
eso pa-
rece.

Aunque 
agradezco 

que no 
se meta 
en mis 
cosas.

a estas 
alturas 

sigue sin 
poder 

mantener 
una con-

versación 
en con-
diciones 
conmigo.



Vale, 
ya sabía 
dónde 

me metía 
cuando 
me casé.

Pero 
no me 

imagina-
ba que 
pudiera 
ser tan 
aburri-

do.

Míralo 
por el lado 

bueno, gracias
a ello puedes 
quedar con-
migo cuando 

quieras.

Tam-
bién 
es 

ver-
dad.

¿Y 
tú, qué? 
¿Última-

mente no 
sales de-
masiado?

¿Se-
guro 
que 

te va 
bien?

Tranquila,
me aseguro 

de hacer algo 
con mi mujer 
una vez a la 

semana.

Luego 
le digo que 
llego tarde 

por culpa del 
trabajo y 
así no sos-

pecha.

No 
sé yo... 

Todo es 
cuestión 
de tiem-

po.



En 
serio, 
los 

hombres 
sois lo 
peor.

Mucho 
quejaros, 
pero a la 

hora de la 
verdad no 
sois nada 
sin vues-
tro tra-

bajo.

Precisa-
mente 

por eso 
no le dais 

ningún 
valor al 
matri-
monio.

Puede ser, 
pero sigo 

prefiriendo 
eso a que me 

miren mal 
por estar 
soltero.

Además, 
a mí el 

trabajo 
no me 
disgus-

ta.
Si me 

pasara 
el día de 
fiesta, me 
aburriría 

ense-
guida.

Lo 
importante
es encon-
trar el 

equilibrio
entre 

las dos 
cosas.

Con 
lo mal 

que está 
el mundo, 
ya me dirás 
cómo se 

puede 
aguantar 

si no.



Por 
fin en 
casa...

¿Qué 
haces 
aún 

despierta, 
Miho?

¿Cómo? 
Quería 

esperar 
hasta que 
llegaras...



¿Por qué 
no has 
llamado 
para avi-
sarme?

Mierda, 
se 

me ha 
olvi-
dado...

Tienes 
toda la 
razón, 
ha sido 
culpa 
mía.

No 
hacía 
falta 

que te 
quedaras 
despier-
ta por 
eso.

Nos han 
pedido algo 
urgente y 
con las 
prisas 

se me ha 
olvidado 
llamar.

Lo 
siento 
mucho.

Ten-
dré más 

cuidado la 
próxima 

vez.

Bien...

Miho, es
posible 

que esto 
vuelva a 
ocurrir.

Si ves 
que no 
llego, 
no te 

preocupes 
por mí y 
acués-
tate.



¿Tanto 
trabajo 
tienes?

Por el 
momento 

no demasiado, 
pero estas 

cosas vienen 
tan de golpe 
que vete a 
saber cómo 

estaré 
mañana.

...

De 
acuerdo... 
Solo te 
pido que 
llames 
para avi-
sarme.

No 
vol-
verá 
a pa-
sar.

Yo ya he 
acabado 
por hoy.

Nos 
vemos 
maña-

na.

¿Hm? 
¿Tanaka 
ya se 
ha ido 
a casa?

Sí, 
jefe.
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Hoy no 
tenía 

mucho 
que ha-

cer.

No se 
preocupe. 

Que yo sepa,
lo ha entre-
gado todo 
a tiempo.

Entonces 
podría encar-

garse de echar 
una mano a los 

novatos...

En 
fin...

Por muy 
bien que le vaya 
a Tanaka, es el 
conjunto de la 
empresa lo que 
tiene que me-
jorar. Así no 
llegaremos 
a ninguna 

parte.

Como el 
chico siga así 
mucho tiempo, 

otros acabarán 
pagando sus 

platos 
rotos.

Es-
to no 
puede 
acabar 
bien.



impo-
sible,
hoy no 
puedo 

hacer ni 
un hueco. 

Nos vemos 
otro día, 
¿vale?

¿Para 
esto 
salgo 

tempra-
no del 
traba-

jo?

Ya es 
mala 

suerte 
que todo 
el mundo 

tenga 
planes 

para 
hoy...

A ver 
si hay 
más 

suer-
te con 

Aiko.

Como 
dijo que 

su marido 
estaba 

fuera por 
negocios...

¿Sí? 
¿Diga?

He 
salido 

tempra-
no del 
traba-

jo.

Me 
pregun-

taba si te 
apetecería 

quedar.

Hola, 
soy 
yo.

¿Aho-
ra?

Vale... 
¿Vienes 
a casa?



¿A tu 
casa? 
Claro, 
¡ahora 
mismo!

Pero 
tendrás 
que irte 

temprano, 
mi marido 
dijo que 
volvería 

esta 
noche.

No te 
preocupes, 
tampoco 

quería lle-
gar muy 
tarde a 
casa.

No te 
habrá 
visto 
nadie, 

¿verdad?

Claro 
que no.

Perdo-
na por 
llamar 
tan de 
repen-

te.

Lo tuyo 
no tiene 
arreglo... 
De vez en 

cuando podrías 
volver con 
tu mujer a 
una hora 
decente, 

¿no?



Venga 
ya, en 
casa 
no se 
me ha 

perdido 
nada.

¿Qué se 
supone 
que voy 
a hacer 

allí?

Ya 
que has 

venido, te 
prepararé 
una taza 

de té.

¿La 
asistenta 
no está?

Que sí, que sí...

Me ha 
dicho que 
ha pasado 
algo en 
su casa 
y se ha 
tenido 
que ir.

¡Oh!
Está 
bue-
no...

Nunca 
te habría 
imaginado 
como ama 
de casa.

¿Qué 
insi-

núas?

Antes 
de que 
se me 
olvi-
de...

Hay algo 
que quiero 
enseñarte.

¡Vuelta!

No 
te 

mue-
vas.



Aun-

que, 

cla-

ro, 

con 

el al-

qui-

ler...

¡Vuelta!

¡Vuelta!

Solo 
había 

estado 
una 
vez 

aquí...

El 
piso

no está 
nada 

mal, la 
verdad.

Con 
lo que 
cuesta 
mante-
ner una 

casa...

...Tam-
poco 

me dis-
gustaría 
vivir en 
un sitio 

así.

¡Es-
toy 
liiis-
taaa!

¡Ya 
pue-
des 
mi-
rar!

Aun-

que, 

cla-

ro, 

con 

el al-

qui-

ler...

¿Qué 
te 
pa-
re-
ce?

¡Oh! 
¡Muy 
boni-
to!

¿Es 
para una 
ocasión 

espe-
cial?

Quería 
llevar-
lo a la 
fiesta 
de una 
amiga...

¡Vuelta!

¡Vuelta!

¿A 
escon-
didas 
de tu 

marido?

¿Tú 
qué 

crees?



¿Por 
qué 

no me 
acom-
pañas, 

eh?

Te pre-
sentaré 
a alguna 
chica que 
te haga 
caso...

No sé, 
Aiko... Las 
fiestas 
no me 
gustan 
dema-
siado.

Además, 
¿crees que 

es buena idea 
llamar tanto 
la atención 
en la fiesta 

de otra 
persona?

¡Claro 
que sí! 

¿Qué gracia 
tiene pasar 

desaper-
cibida?

Con 
la de 

hombres 
guapos 
que hay 
en el 

mundo...

No pienso 
quedarme 

con los brazos 
cruzados mien-
tras veo como 
otra me los 

quita.

¿Las 
mujeres 
nunca 
tenéis 

suficiente 
o qué?

¿Y 
qué pasa 
conmigo 
y con tu 
marido?

Con lo 
que me 
gustas, 
tonto…

Al 
menos, 

mientras 
yo te 
guste 
a ti.



Hola, 
cariño.

¿¡Quién 
eres 
tú!?

¿¡Qué 
haces 
con mi 

mu-
jer!?



Tran-
quilí-
zate, 
cielo.

No 
tienes 
por qué 
preocu-
parte.

Naoki 
es so-
lo un 
amigo.

¡No 
quie-
ro oír 
ni una 
pala-
bra!

¿¡Estabas 
esperan-
do a que 
saliera 
por la 
puerta 
para 

traer a 
un hom-

bre!?

¿¡Adón-
de 

pensa-
bas ir 
ves-
tida

  así!?

¿Qué 
esperabas? 

Tú te marchas, 
la asistenta 
desaparece y 

me dejáis 
aquí sola...

¡¡Cuando 
te dije 
que me 

iba, dijiste 
que no 
pasaba 
nada!!

¡¡Mien-
tras tú 
estás 

aquí tan 
tranquila, 

yo me 
mato a 

trabajar!!

¿¡Cómo
puedes 

hacerme 
esto sin 

que se te 
caiga la 
cara de 

vergüen-
za!?



Ya 
te he
dicho 
que 

Naoki 
es un 
amigo.

Solo 
faltaría 
que no 
pudiera 

invitarlo 
a casa...

¿Qué pasa? 
¿Tienes 

miedo de que 
te ponga 

los cuernos 
con el primer 
hombre que 
me encuen-

tre?

Disi-
mula-damen-
te...

S... 
Si me 

discul-
páis, 
creo 
que 
yo...

¡Al-
to 
ahí!

¿¡Has in-
tentado 
aprove-
charte 
de mi 

mujer!?

¡En 
absoluto! 

Yo no 
diría 
que...

¿¡En-
ton-
ces 
qué 

haces 
en mi 
casa!?



Vamos 
a tran-
quilizar-
nos un 
poco.

Tampoco 
hay que 
ponerse 

así por un 
desliz... 

¡La gente 
comete 
errores!

¡¡En-
cima 
ca-

chon-
deo!!

¡Ca-
ri-
ño!

¡¡Te 
voy a 

decir yo 
cuál ha 
sido el 
desliz!!

¡Toda la 
libertad 
que he 

intentado 
darle a 
mi es-
posa!

¡Y ya 
ves 

cómo 
me lo 
ha pa-
gado! 
¡Esto 

no va a 
quedar 

así!



¡Déja-
lo ya, 
Mako-

to!

¿¡A 
es-

to lo 
llamas 
un ami-

go!?

¿¡Crees 
que 
soy 

imbé-
cil!?

¡Si me 
vas a 

mentir, 
que al 
menos 

sea 
creí-
ble!
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¿Qué 
hacen 
aquí 

el tío 
y Mi-

chiko?

¿Papá? 
¿Mamá?

¿Por 
qué 
está 
llo-

rando 
todo 
el 

mun-
do?

¡Soy yo, 
Miho!

¿Se puede 
saber qué 

está 
pasando?

No es 
posible.



Así 
que he 
muer-

to...

Buf, 
menudo 
papelón.

Yo solo 
quería 

una vida 
un poco 
menos 

aburrida. 
No imagi-
naba que 
acabaría 

así.

¿Te has 
enterado? 
Dicen que 

lo mató el 
marido de 
su amante.

Que 
yo sepa,

estaba liado 
con unas 
cuantas.

Pobre 
Miho... Tiene 
que estar 
destro-

zada.

¿¡En 
serio!?

Pues no 
tenía pinta 
de ser de 

esos.

Lo peor
de todo 
es que 
ella no 
tenía ni 

idea.

Así 
que he 
muer-

to...

Buf, 
menudo 
papelón.

Yo solo 
quería 

una vida 
un poco 
menos 

aburrida. 
No imagi-
naba que 
acabaría 

así.



Miho.

Papá...
¿Cómo te 
encuen-
tras?

Algo 
mejor.

¿Se-
guro, 
hija?

Ojalá nos 
hubiéramos 
enterado 
de esto 
antes de 
que os 

casarais.

Si llego a saber 
que era un impre-

sentable, a buenas 
horas dejo que 
te vayas con él.

...

Yo 
tampoco

me di 
cuenta 
de nada.



Lo quería 
de verdad.

Naoki 
siempre

se encar-
gaba de todo. 
Supongo que 

me acostumbré 
a la comodidad 
y no pude hacer 

nada para 
evitarlo.

Deja 
de darle

vueltas. Lo 
que tienes 

que hacer es 
pensar en 
tu futuro.

Por 
desgracia, 
tendrás

que seguir 
viuda una 
tempo-
rada.

¿Por 
qué no 
vuelves 
a casa, 

cielo? Tu 
madre y 

yo te ayu-
daremos a 
encontrar 
a alguien 
mejor.

Aún eres 
joven y no 

tienes hijos. 
Hay tiempo de 

sobra para 
que reha-
gas tu 
vida.



Lo 
sé...

Pero 
preferiría 
guardar 
luto por 
un tiem-

po.

Naoki no 
soportaba 

estar 
solo.

Me 
gustaría 

tenerlo en 
mis pensa-

mientos para 
sentir que 

le hago com-
pañía de 
alguna 
forma.



Sin em-
bargo, 
ni una 
sola 

vez he 
tratado 
de es-
tar ahí.

Miho...

Nunca llegué 
a decírtelo, 
pero eras 
la esposa 
perfecta.

Ahora 
entiendo 
cuánto 

te preo-
cupabas 
por mí.

Por 
supuesto. 
Tómate el 
tiempo que 
necesites.

Primero 
tienes 
que asi-
milar lo 
que ha 
pasado.

Miho...

Nunca llegué 
a decírtelo, 
pero eras 
la esposa 
perfecta.

Ahora 
entiendo 
cuánto 

te preo-
cupabas 
por mí.

Sin em-
bargo, 
ni una 
sola 

vez he 
tratado 
de es-
tar ahí.



Ni 
para ti 
ni para 
nadie.

He vivido 
con un 
plan de 
escape 
siempre 

preparado 
para no 

tener que 
comprome-
terme con 

nadie.

¿Cómo 
he podido 
ser tan 
imbécil?

Ni 
para ti 
ni para 
nadie.

He vivido 
con un 
plan de 
escape 
siempre 

preparado 
para no 

tener que 
comprome-
terme con 

nadie.

Hasta 
que al 
final ni 
siquiera 
yo tenía 

muy claro 
lo que 
quería.

¿Cómo 
he podido 
ser tan 
imbécil?

Ahora 
que por 

fin me he 
dado cuenta, 
ya es dema-
siado tarde 
para arre-

glarlo...
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Ay, e
sto 

duele...

En este 
mundo hay 
demasiadas 
cosas que 
nos cie-

gan.

A 
veces 
es el 

dinero, 
a veces 
es la 
fama...

...El 
poder 

o aquello 
que más 
desea-
mos.

Ay, e
sto 

duele...

Tenía 
lo que quería, 
pero 

nunca es sufi-ciente.

Sea lo 
que sea, 

aunque lo 
consigas 
nunca te 
dejará 

satisfecho.

¡Por 
fin!



¡Trae!

¡Y un cuerno! 

¡Con lo que 

me ha costado 

quitárselo a 

ese pringado!

Hasta 
que el 

corazón 
que anhe-

la no 
sane...

Va-
ya, 

va-

ya...

Qué 

cosa 

más 

bonita…

¡Trae!

¡Y un cuerno! 

¡Con lo que 

me ha costado 

quitárselo a 

ese pringado!
...Tampoco 
cesarán 

las dispu-
tas por el 
objeto de 
su deseo...

...Pues-
to que a 
menudo 
se verá 
obligado 
a robar 

para saciar 
su sed.

Incluso 
aquellos 
que no 

llegan al 
punto de 
robar...

¡Ni que 

fueras 

tú el 

único 

intere-

sado!

En vez 
de lanzarse 
de lleno al 

problema más 
cercano, ¡cuánto 
mejor haría el 
hombre en dis-
frutar tran-
quilamente 
de lo que 
le depara 
la vida!

Más le 
valdría 

descubrir 
lo que 

significa 
vivir largo 
tiempo y 
en paz.

¡Quítaselo! 
¡Venga!

¡Hakuna matata!

Qué 

cosa 

más 

bonita…

...Acaban 
viéndose 
inmersos 
en el con-

flicto.

¡Hakuna matata!

¡Quítaselo! 
¡Venga!



Destierra 
las pasiones

Bueno, 
ya eres 
libre.



No 
has dado

problemas 
en todos 

estos años, 
así que supo-
nemos que 
te has en-
derezado.

Vigila 
ese genio, 
ya ves a 
dónde te 

ha lle-
vado.

No 
volverá 
a pasar.



Quince 
años...

Hasta 
las calles 
han cam-

biado.
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...

Estoy 
viejo.

¿Có-
mo se 
supone 
que voy 
a empe-
zar de 
cero?

Dudo 
mucho 

que a estas 
alturas de 

la vida pueda 
conseguir 
gran cosa.



Madre, siento 
mucho todos 
los proble-
mas que te 

he dado.

¿Y 
papá?

¿Sigue 
como 
siem-
pre?



Ma-
koto.

Creía 
haberte 
educado 
para que 
fueras 
un buen 
hombre.

¿Qué se 
te pasó 
por la 

cabeza para 
quitarle 
la vida a 
aquel 
chico?

La culpa
no es tuya, 
mamá. Me 

enseñaste 
todo lo que 

debías.

El 
problema
era Aiko. 

Cometí un 
error al 
casarme 
con ella.

Si
no me 
hubiera 

engañado, 
nada de 

esto habría 
ocurrido.

Escucha, 
necesito 
tu ayuda.



¿Crees 
que podría 
quedarme 
en casa 
una tem-
porada?

¡¡Ma-
ko-
to!!

¡Solo 
te lo 
diré 
una 
vez!

¡En esta 
casa no

nos sobra 
el dinero! 

¡¡Como para 
encima 

tener que 
mantener-

te a ti!!

Lo en-
tiendo, 
papá.

Solo 
será 
hasta 

que en-
cuentre 
traba-

jo.

Estoy 
seguro 
de que 
me sal-
drá algo 
pronto.



¡Con permi-
so!

Gracias por 
venir, señor 
Shinjô. En 
unos días 
le comuni-
caremos 
nuestra 
decisión.

Gra-
cias.

Han 
sido 
muy 
ama-
bles.

¡Con permi-
so!

¿Qué 
te ha 
pare-
cido?

No 
sé 

 yo...

Encaja 
bastante 
bien en el 

perfil, pero
ya tiene una 

edad.

Aunque no 
lo cojamos 
nosotros, 
ya encon-

trará 
algo.

Eso 
es 

ver-
dad.



Seguro 
que aquí 
tampoco 
me co-
gen.

Bus-
can a 

alguien 
como yo, 

pero está 
el proble-
ma de la 

edad...

¿Cómo 
va a en-
contrar 
trabajo 
siendo 
tan ma-

yor?

Es 
imposible 
llevar una 
vida honra-
da después 
de matar a 
una per-
sona.

Cierto, 
cierto... Los 

delincuentes 
no deberían 

volver a 
integrarse 
en la so-
ciedad.

¡Qué 
razón 
tienes! 
Imagina 

que vuelve 
a hacer 

algo 
así...

...

¡Qué 
fácil 

es ha-
blar!



Entre la 
recesión y el 
tiempo que he 

pasado en la cárcel, 
no va a ser fácil 

encontrar trabajo. 
Maldita sea, lo últi-

mo que quiero es 
que mis padres 
carguen con-

migo.

Ten-
go que 
hacer 
algo.

¡¡Tran-
quila, 
ense-
guida 
llamo 
al mé-
dico!!



La 
pobre 
está 
ago-
tada.

Ha estado 
trabajan-
do más de 
la cuenta 
durante 

años.

Yo reco-
mendaría 
que esta 

semana se 
quedara 
en el 

hospital.

¿Cómo? 
¿Ingre-
sada?

Lo 
siento 
mucho, 
pero no 
puedo 

quedar-
me...

¡Ma-
má!

Tenga 
cuidado, 
no debe 
incorpo-
rarse de 
golpe.

Ahora 
tienes 

que des-
cansar.

Makoto, no 
podemos
pagarlo. 
Además, 

¿quién se va 
a encargar 
de la casa 
mientras 
tanto?

Yo me 
ocuparé
de con-
seguir
el di-
nero.

No 
te 

preo-
cu-
pes.
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¡Me 
sirve 
cual-
quier 
cosa!

Tengo 
que 
con-

seguir 
dinero 
como 
sea...

¡Aunque 
sea como 

jorna-
lero!



¡Tú, el 
nuevo! 
¡A ver 
si nos 
move-
mos 

de una 
vez!

Brooom

¡Ya 
voy!



¿¡Se 
puede 
saber 
qué 
ha-

ces!?

Lo 
siento 
mucho, 
ahora 
mismo
lo re-
cojo.

Déjalo 
como 
está, 
anda. 
Ya me 
encar-
go yo.

¡Espa-
bila y 

tráeme 
otra 

carre-
tilla!

Sí, 
ahora 
voy...

Maldi-
to inútil...

¿Para qué se 
mete en la obra
si no es capaz 
de llevar una 
carretilla?



Aquí 
tienes el 
jornal 
de hoy.

Gracias, 
señor.

El 
jornal 
de hoy... 
¿De qué 
me va a 
servir 
esto?

Tengo que 
encontrar
la manera 
de que me 
contra-

ten.

Jefe... Casi 
se me 
olvida.

¿Sí?



Mañana 
también 
necesita-

remos ayuda, 
¿crees que 

podrías 
venir?

¿Eh? 
¡Sí, por 
supues-

to!

Gracias,
nos haces 
un favor.

Dis-
cul-
pe.

¿Qué 
pasa?

¡Por
muy im-
posible 
que sea, 
hay algo 
que de-
bo pe-
dirle!

¿Qué?

¿Es-
tás 
bien?

Si se 
abre 

algún 
hueco 
en la 
plan-
tilla...

...Le 
pido 
por 

favor 
que me 

con-
trate.



¡Se 
lo 

rue-
go!

Déjalo 
ya, por 
favor.

...

Como 
quieras.
Si estás

dispuesto
a llegar a

esos extre-
mos, te pro-

meto que 
lo tendré 
en cuen-

ta.

Admiro
tu entu-
siasmo,
por su-
puesto.

Sin 
embargo, 
todo de-
pende de
lo bien 
que tra-
bajes.

Con-
serva 
ese 

ánimo.

Sí, 
señor.
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¿Cómo
he podido 
caer tan 

bajo?

Necesi-
to más 
dinero.

No podré 
conseguir 

mucho
más tra-
bajando 
por días.

Hace 
algunos 

años, esto
me habría
parecido 
calde-
rilla.

Qué 
ironía...

¿Cómo
he podido 
caer tan 

bajo?

Necesi-
to más 
dinero.



Mis 
padres

no tienen 
suficiente 
para vivir... 

¡Debo encon-
trar la
manera
de aho-
rrar!

Si tengo
que ganar-
me la vida
haciendo 

jornales, no
hay muchas 

opciones más 
rentables 

que la cons-
trucción.

Pero... 
¿y si de 
repente 

ya no 
necesitan 
a nadie?

...

Tienen 
las lu-
ces apa-
gadas.

Pare-
ce que 
está 
vacía.



Y tam-
poco 
se ve 

a nadie 
por la 
calle...

...

Si pudiera 
colarme en 
la casa, mis 

problemas de 
dinero desa-
parecerían 
de un plu-

mazo.

¿Qué 
puedo 
hacer? 
Si me 

pillan...

...Acabaré 
otra vez 

entre 
rejas.

Vamos 
allá.

Pase lo
que pase, 
no puede 
ser peor 
que esto.



Debería 
irme ya.

Los 
dueños 
de la 
casa... ...Pare-

cen 
tan 
feli-
ces...

...

Si no 
hubiera 
matado 
a ese 

hombre...

...Nada 
de esto 
habría 
pasado.



112

Yo 
mismo 
estaría 
viviendo 
en una 
casa 
como 
esta.

¿¡Qué 
estás 

haciendo 
en nues-
tro jar-

dín!?

¡¡Eh, 
quie-

to 
ahí!!



¿Qué 
ocurre?

Vaya 
escán-
dalo, 
¿no?

Será 
algún 
crío 

gritan-
do...

¿Va-
mos a 
ver?

¡¡Ya 
te 

ten-
go!!

¡¡Mal-
dito 

chori-
zo!!

¡¡Te 
vas a 
ente-
rar!!

Qué 
fuerte, 
¿no? Lo han

pillado 
con las 
manos 
en la 
masa.

Espera... 
¿Ese tío 
no es el 
hijo de 

los Shin-
jô?

...



¿Esto 
es to-
do? ¿De 
vuelta a 
la cár-

cel?

Es 
imposible 

vivir como un 
hombre honrado 
después de ha-

ber caído en 
desgracia.

Incluso 
recuperar 
la vida que 

una vez 
tuviste 

parece un 
sueño.

Aquello 
por lo que 
el hombre 

lucha a 
menudo le 
conduce 
al resen-
timiento.

El 
destino 
del ser 
humano 

consiste 
precisamente 
en reconci-
liarse ante 
semejantes 

pasiones.



Tanto las
disputas 
como el 
resenti-
miento 
acaban 

induciendo 
al error.

Si dicho 
resentimiento 
es lo bastante 
profundo, la 
situación pue-
de acabar en 

tragedia.

Por eso, 
a la hora de 

dictar sentencia,
el juez debe 
ser justo 
con ambas 

partes.

No 
obstante, 

aunque uno
se haya re-
conciliado

con la 
situación 
y haya pa-
gado sus
deudas...

...Pue-
de que 

conser-
ve en su 
interior 
un res-

coldo de 
resenti-

miento que 
jamás se 
apague.



El ser 
humano bajo 

ningún concepto 
puede escapar 
del ineludible
destino que 
lo acecha: 
la muerte.

Sin 
embargo, 

el modo en 
que escoja 
orientar su 
vida depende 

exclusiva-
mente 
de él.

Ahora bien,
para disfrutar 
plenamente de
su existencia 
es importante 
que evite las 
actitudes que 
puedan encami-

narlo hacia 
la tragedia.

¿No es 
así como 

mejor podrá 
aprovechar
lo que la 
vida le 

ofrezca?



No hables, actúa

Buenos 
días.



Ay, qué 
vergüenza. 
Me acaban 

de con-
tratar...

...Y ya 
estoy 

llegan-
do tar-

de.

Segu-
ro que 
también 
es nue-

vo.

Hola, 
¿qué 
tal?

Buenos 
días.

¿No 
nos ha-
bíamos 
visto 

antes?

Creo 
que fue 
en la 

cena de 
bienve-
nida.

¿Ah,
sí?
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Me 
llamo 
Eiji 

Tamura.

Y tú eres 
Hikaru Kondô, 
¿verdad? Co-

mo estábamos 
sentados en 

la misma 
mesa, aún 
me acuer-

do.

Es 
verdad... 
¡Yo no 
había 

caído en 
la cuen-
ta, per-
dona!

Con lo mal 
que lo estaba 

pasando ese día, 
me he olvidado 

de todo.

Me lo 
imagi-
no.

¿Te pones 
nervioso 
con la 
gente 
que no 
cono-
ces?

Bas-
tante.



Así que 
entran-
do por 

la puerta 
grande 

nada más 
empe-
zar...

¿Eh, 
Kon-
dô?

Quiero 
una justi-

ficación por 
escrito para 
semejante 
retraso. Sí, 

jefe...

Por 
su-

pues-
to.

Venid 
conmigo, 

la reunión 
del Equipo 1 

va a em-
pezar.

Hay que 
definir los 
objetivos 
del pro-
yecto.

¡Quiero 
al Equipo 1 
en la sala 
de reunio-

nes!
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Hasta aquí las
indicaciones para
el proyecto. El 
cliente lo quie-

re listo para 
el 18 de abril, 
¿entendido?

Sí, 
jefe.

Nuestro 
equipo es
el respon-
sable de 

la primera 
parte del
desarro-

llo.

Por lo
tanto, 

iré revi-
sando 

puntual-
mente 
cómo 

van las 
cosas.

Eso
es to-

do, ¿hay 
alguna 
pregun-

ta? ...

Muy bien.
Todo el 
mundo a 
trabajar 

para cumplir
con el 

calendario.



Buf, es 
nuestro 
primer 
encar-

go.

Habrá 
que 

traba-
jar duro 
para que 

salga 
bien.

Oye, 
Tamura, 
¿Tú has 
hecho 
alguna 

carrera?

¿Yo? 
Qué 
va.

Vengo de
un ciclo 

formativo 
especiali-
zado en 

diseño de 
páginas 

web.

¿¡En 
serio!? 

¡Debes de 
tener un 
montón
de expe-
riencia!

Nah, 
tam-
poco 
te 

creas.

¡An-
da!

¿Eh? 
¿Qué 
pasa?

No... 
No 

puede 
ser.

Me ha 
desapa-

recido la 
hoja con
el calen-
dario del 
proyecto.

¿Estás 
seguro?
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¡Ay, 
madre! 

¡Las 
foto-

copias!

De-
berías 
tener 
más 

cuidado, 
Kondô.

Lo 
sien-
to, de 
ver-
dad.

...

Este 
chico 
es un 
desas-

tre.



Creo 
que voy 
a parar 
un rato 
para co-

mer.

Ta-
mura.

¿Sí, 
jefe?

¿Cómo 
llevas 
tu par-

te?

Acabo de 
darle el 
último 
toque a 
la barra 
de nave-
gación.

Bien.
¿Qué 

tal lo 
llevas 

tú, Kon-
dô?



¿Yo?

¿¡Se puede 
saber qué 
has estado 
haciendo!? 

¡Aquí no hay 
ni una sola 

línea de 
código!

¡Lo 
siento 
mucho!

¡Estas 
especifi-
caciones 
son para 
otro ob-
jeto, no 
para el 
tuyo!

¿¡Te 
has 

fijado 
bien en 
lo que 
descar-
gabas!?

¡No 
puede 
ser!



¡Como 
sigas per-
diendo el 

tiempo con 
fallos tan 
tontos...!

¡...Se te 
acumu-
lará el 
trabajo 
cuando 
repar-
ta las 

siguien-
tes ta-
reas!

¿¡En-
tien-
des 

lo que 
eso 

signi-
fica!?

Lo... ¡Lo 
siento, 
jefe!

Quiero 
verte aquí 
sentado 

hasta que 
acabes lo 
que tenías 
para hoy.

¡Y que 
no se te 
olvide el 
formu-
lario de 
justifi-
cación 
por el 
retra-

so!

¡Sí, 
se-
ñor!

Sí...
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Ay, 
sí que 
está 
enfa-

 dado...

Anímate, 
todo el 

mundo se 
equivoca 
de vez en 
cuando.

Ya, pero 
tampoco 
hace falta 
que Ishida 
se ponga 

así.

Es 
normal 

meter la 
pata al 

principio, 
digo yo.

Sí, 
puede 
ser...

Venga, 
luego 
inten-
taré 
ayu-

darte.

Es-
tamos 
en el 
mismo 
equipo, 
¿no?

Eso 
es 

ver-
dad.



Kondô.

¿Sí?

Eres el 
único 

que aún 
no ha 
entre-

gado su 
parte.

¿Me 
puedes 
explicar 
qué pa-

sa?

L... Lo 
siento 
mucho.

¿¡Y 
eso 

es una 
excu-
sa!?

Estoy 
haciendo 
todo lo 

que puedo, 
pero...



Mira a Tamura.
Él también acaba

de llegar y trabaja 
tan rápido como

el resto del 
equipo.

...

A 
ver si 
apren-
des de 

él.

Sí, 
se-
ñor.

No te 
preocupes, 
cada uno 
aprende a 
su ritmo.

Yo 
también 
me es-
fuerzo, 
¿sabes?

En mi 
carrera 
solo me
han en-
señado 
lo más 
básico.

Es 
imposible

que el 
primer 
día sea 

tan bueno 
como tú.



¿Entonces 
era por eso 

que te estaba 
costando 

tanto?

Sí, 
claro...

No te 
preo-
cupes.

Si no 
tienes 
prácti-
ca, es 

normal 
que te 
cues-
te.

Puedes 
pregun-
tarme 
cual-
quier 
cosa 

que no 
entien-

das.

Toma, 
seguro 
que te 
viene 
bien.

Gracias, 
Tamura.

En todas 
partes te piden 
que vayas tan 
rápido como 

puedas.

Ya 
verás 
como 

enseguida 
te acos-

tum-
bras.
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Oye, 
Ta-
mu-
ra. ¿Puedes 

ayudarme 
un mo-
mento?

No sé 
cómo 

se hace 
esto de 

aquí.

Pero 
si es 

lo mismo 
que te he 
explicado 
hace un 
rato...

¿Eh? ¿En 
serio?
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¡Claro 
que sí! 
Me has 
dicho 
que lo 

entendías, 
¿no?

Creo 
que se 
me ha 
olvida-

do...

...

¿Te 
estás

leyendo
el libro 
que te 
dejé?

Sí... 
Más

o me-
nos.

Es que 
apenas tengo 
tiempo y es 
mucho más 
rápido pre-
guntarte 
las cosas 
directa-
mente.

Puede 
que sea 

más rápido, 
pero a la 
larga no 

te servirá 
de nada.



¿No 
eres 
un 

poco como-
dón?

¿De 
verdad 
quieres 
apren-
der?

¿No 
eres 
un 

poco como-
dón?

¡¡Claro 
que quie-
ro apren-

der!!

Lo que 
pasa es 
que ten-
go muy 
mala 

memo-
ria.

Pues 
por eso 
deberías 
estar mi-
rándote 
el libro.

En-
tiendo 
que es 
aburri-

do...

...Pero tampoco 
te hará daño 

echarle 
un par de 
ojeadas.

...

De 
acuerdo,
a partir 
de ahora 
intentaré 

usarlo
un poco 

más.
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Tengo 
que 

hablar 
conti-

go.

¿¡Qué 
ocu-
rre!?

¿¡Por qué 
está roto 

el enlace a 
esta ima-

gen!?	 ¿¡Has 
comprobado 
el nombre 
del archi-

vo!?

La 
verdad 
es que 
se me 
había 
olvi-
dado...

¿Cuándo 
apren-
derás?

Tienes
demasiados 
fallos de 

princi-
piante.

¡¡Por 
cierto, 
Tamu-
ra!!

¡¡Tú 
tampo-
co te 

quedas 
corto 
última-
mente!!



Me has 
enviado 

varios ob-
jetos con
un color 
distinto 
al espe-
cificado.

Aún 
tenemos 
tiempo 

hasta la 
fecha de 
entre-

ga...

...Así que 
podemos 
hacer las 
rectifica-
ciones 
necesa-

rias.

¡Eso sí, a 
costa de 
tiempo y 
esfuerzo 
para el 
proyec-

to!

¿No 
veis 

lo que 
eso 

signi-
fica?

Puede 
que seáis 
nuevos en 

la empresa, 
pero esto 
al menos 
deberíais 
tenerlo 
claro.



El 
despiste 

más pequeño 
puede causar 
errores im-
portantes 

en el funcio-
namiento 

de la 
página.

Con 
ello se 

compromete
el éxito del 
proyecto y 

ocasionamos 
problemas a 

nuestros 
clien-
tes...

...Lo que, 
a su vez, 

repercute 
en la repu-
tación de

la em-
presa.

Espero 
que de ahora 
en adelante 
lo tengáis 
presente.

¡Sí, 
jefe!



¿Cómo 
se hacía 
esto?

Oye, 
Tamura.

¿Podrías 
ayudarme
un mo-
mento?



Ya 
basta, 
Kondô.

¿Hasta 
cuándo 

vas a estar 
dependien-
do de mí?

No 
puedo 

sacarte 
las cas-

tañas del 
fuego 

continua-
mente.



Ya va 
siendo 
hora 

de que 
espa-
biles.

Tamura…

...

Qu... 
¿Qué 
hago 
aho-
ra?



...

A ver...

...

Lo 
que 
me 

falta-
ba.

He 
con-

seguido 
que Ta-
mura se 
enfade 
conmi-

go.



¿Ya 
son 
las 

doce?

¡Te he 
dicho 

que lo 
quería 
listo 
para 
las 

tres!

No voy 
a poder 
acabar a 
tiempo...

Será mejor
que avise al 
jefe y me 

prepare para
la bronca 
que me va 

a caer.



De 
acuer-

do.

En-
víame
lo que 
tengas 
hecho
de mo-
men-
to.

Tienes 
hasta 
maña-

na para 
acabar-

lo.

Tac 
Tac

D... De 
acuer-

do.

¿¡No 
me ha
grita-
do!?

...

¿Que-
rías 
algo 
más?

No... 
¡Eso 
era 

todo!

¡Vuelvo 
al tra-

bajo! ¡Lo 
siento, 
jefe!

¡Corre!



¡No 

puedo 

más!

No me 
lo creo. 
Por fin 
he aca-
bado...

Es la 
primera 
vez que 
lo hago 
yo so-

lo.



Al 
final 
me ha 

salvado 
la vida...

No ima-
ginaba 

que aca-
baría tan 

tarde.

...

Como 
hasta ahora 
podía pre-
guntarle a 
Tamura, me 
las he ido 
apañando.

Sin 
su ayuda, 

está claro 
que me 
habrían 
dado las 
tantas.



¡Vaya, 
no sabía 
que aún 
quedaba 
alguien!

¡Huy, 
qué 
mal!

Dis-
culpe, 
ya he 

acabado. 
Ense-
guida 
me 
voy.

Debe 
de ser 

muy duro 
trabajar 
hasta tan 

tarde.

Lo mismo 
digo, usted 
se pasa aquí 

toda la 
noche.

No tiene 
buena cara, 
¿hay algo 

que le 
preo-
cupe?

¿Eh? 
¿Tanto 
se me 
nota?

Son
cosas 

del tra-
bajo.

Ya 
veo...

Tengo muy mala
memoria, así que hay
cosas que me cues-
ta bastante hacer. 

Hasta ahora tenía un 
compañero que me 
ayudaba con lo que
no me salía, pero 
al final he hecho

que se enfade 
conmigo.

No 
sé qué 
hacer 
para 
arre-
glar-
lo.



A mí 
no me 

parece un 
problema 
tan gra-

ve.

Aunque 
no haya

nadie para 
enseñarle, 

eso no 
significa 

que usted 
no pueda 
aprender.

Para 
predicar 
con el 

ejemplo 
nunca han 
hecho falta 
palabras.

Es 
suficiente 

con observar 
el flujo na-
tural de los 

acontecimien-
tos y las

acciones de 
aquellos 

que le 
rodean.

Esas 
silenciosas 
lecciones le 

pueden mostrar
una manera de 

hacer las cosas
que nunca se

había plan-
teado.

Intente 
recordar 
cómo se 
enfrenta 

al trabajo 
su compa-

ñero.



Vamos 
a ver, 
¿cómo 

hace las 
cosas 

Tamura?

Es 
mucho 

más pro-
ductivo 
que yo y 

lo entre-
ga todo a 
tiempo.

Como 
tiene 

estudios 
prácticos 
y algo de 

experiencia, 
al principio 
creía que 
era por 

eso.

Pe-
ro me 

equivo-
caba.

Este es 
también 
su pri-

mer tra-
bajo.

Si 
le da 

tiempo a 
acabarlo 

todo...

...Es 
porque 
entra a 
trabajar 

temprano, 
mientras que

yo llego a 
la oficina 

con el 
tiempo 
justo.

Cuando 
hay algo 
que no 
entien-

de...

...Intenta 
buscar la 
respuesta 

por sí mismo 
o toma notas 
mientras al-
guien se lo 

explica.



Mientras 
que yo solo 
quería aho-
rrar tiempo 
para evitar 
las bron-
cas del 
jefe...

...Y 
esperaba

que Tamura 
me arreglara 

los pro-
blemas. 

Hasta 
hoy ni 

siquiera 
me había 

preocupado 
de ojear 
el libro 
que me 
prestó.

En 
reali-
dad...

...No he 
inten-
tado 

apren-
der 

nada.



149

...

Sí que 
le ha 

cambia-
do la 
cara...

¿Ha 
llegado 
a alguna 
conclu-
sión?

¡No 
sabe 

cuánto 
me ha 
ayuda-

do!

¡Gracias 
a usted, 
creo que 
he descu-

bierto cómo 
arreglar 
las co-

sas!

Jo, jo, 
jo, me 
alegro 
mucho.

Trabajar 
duro es 

importante, 
pero intente 

que no le 
desborde.

¡Lo 
haré!



Me 
duer-
mo.

Buenos 
días.

Aunque 
a estas 

horas aún 
no hay na-
die en la 
oficina...

Bue-
nos 
días, 
Tamu-

ra.
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...

Aún me 
quedan 
cosas 
que 

arre-
glar.

Si hace falta, 
me quedaré

por la noche 
para ponerme 
al día con el
trabajo de 

hoy.

Oye, 
Tamu-

ra.



Pero 
bueno… 
¿Es que 
nunca 
apren-

de?

Ve-
rás...

Ayer 
conseguí 
acabar yo 

solo gracias
al libro que 
me dejaste.

Solo 
quería 
agrade-
cérte-

lo.

...



Mientras 
trabajaba 
por la no-
che me di 
cuenta...

 ...De lo 
mal que 
estaba 

haciendo 
las co-

sas. 

Solo 
quería 

terminar 
cuanto 
antes.

Por 
eso te 

pedía que 
arreglaras 

todo lo 
que yo
no en-
tendía.

No 
es una 
buena 

manera 
de ha-

cer las 
cosas.

Lo 
siento 
mucho.

A partir 
de ahora 
pondré 
más de 
mi parte 

para 
apren-
der.



Yo 
también 
quería 
pedirte 
perdón.

Ayer 
me pasé 
un poco 
contigo.

Qué 
va, 

tran-
quilo.

Si tienes
alguna duda,
puedes pre-
guntarme 

lo que 
quieras.

Tamu-
ra...

Muchas 
gracias 
por to-

do.

Pues 
nada, ¡a 
traba-
jar!

¡A 
traba-
jar!
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Muy 
bien, 

Ishida.

Te-
niendo 

en cuenta 
tu dedica-

ción al tra-
bajo, creo
que podrás 

conseguirlo.

Es un
proyecto 
complejo. 

Ánimo.

¡Gra-
cias!

Lo blando 
vence a lo duro



Con 
per-
miso, 
jefe.

No 
me va a 
quedar 
mucho 
tiempo 
libre. 

Ten-
go que 

formar a 
los nuevos 
y diseñar 
la estra-
tegia de 
gestión.

¡Por 
fin soy 
jefe de 
equipo! 
¡No me 

lo puedo 
creer!

Ahora 
que tengo 
un puesto 

de responsa-
bilidad, voy a
hacer que
todo vaya 
como la 

seda.

¡Viva!

¡A por todas, mis mucha-chos!



Me 
llamo Yû 

Ishida y me 
han nombrado 
jefe de proyec-
to para el desa-
rrollo de una 
nueva página
de anuncios 

  que nos han 
  encarga-

do. 

En-
cantado 
de cono-
ceros.

Hasta 
ahora he 

trabajado 
como uno
de voso-

tros.

En este 
proyecto

voy a tener
una mayor 
respon-
sabilidad,
lo que no

parece sen-
cillo pre-

cisamente.

La 
verdad 
es que 
es mi 
primer 
proyec-
to como 

jefe...

...Así 
que 

pienso 
hacer 

todo lo 
posible 
para que 
sea un 
éxito. 

Es un 
placer 

trabajar 
con 

voso-
tros.



¿Kondô?
Soy yo, 
Ishida.

¿Cómo
se te 

ocurre 
llegar 
tarde 
nada 
más 

empe-
zar?

Si 
estás

de camino, 
más te va-
le darte 

prisa.

El 
Equipo 1 
lo tiene
claro... 
Kondô 
es un 
desas-
tre. 

Ishi-
da no 

sabe qué 
hacer 
con él.

Dejad 
de pen-
sar en

los pro-
blemas
de los 

demás y 
empece-
mos la 
reunión.

¡Sí, 
jefe!



Kondô.

Hm... 
¿Sí, 

jefe?

¿Tie-
nes un 
momen-

to?

Ha habido una
modificación de
última hora en 
tus especifica-
ciones, así que
tendrás que 
implementar

un par de 
cambios.

Ahora 
mis-
mo.

¿Eh? 
¿Qué 
ten-

go que 
cambiar 
exacta-
mente?

¿Será 
esto 

de 
aquí?



¡Estas 
especifi-
caciones 
son para 
otro ob-
jeto, no 
para el 
tuyo! 

¿¡Te has 
fijado 
bien en 
lo que 
descar-
gabas!?

¡No 
pue-
de 

ser!

¡Como sigas 
perdiendo 
el tiempo 

con fallos 
tan tontos 
se te acu-
mulará el
trabajo 

cuando re-
parta las 

siguientes 
tareas!

¿¡En-
tien-
des 
lo 

que 
eso 

signi-
fica!?

Lo... ¡Lo 
siento, 
jefe!

Quiero 
verte aquí 
sentado 

hasta que 
acabes lo 
que tenías 
para hoy.



¡Y que 
no se te 
olvide el 
formu-
lario de 
justifi-
cación 
por el 
retra-

so! Sí... 
¡Sí, 
se-
ñor! 

¿Qué 
voy a 
hacer 
con 
este 

chico?

El re-
traso 
de una 
sola 

persona 
afecta 
a todo 
el pro-
yecto.

Si la situa-
ción sigue 
así mucho 
tiempo, no 
me extra-
ñaría que 

los ánimos 
se vinie-
ran aba-

jo.

Para 
colmo 

tenemos
a dos 

novatos 
en el 

equipo. 

Voy a 
tener 

que es-
tar enci-

ma de 
ellos.
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Me 
pondré 
con lo 
de hoy 

en cuan-
to ter-
mine de 
comer.

¿Qué tal, 
Tamura? 

¿Te impor-
ta si me 
siento?

Claro 
que no, 
Satô.

Ponte
cómodo.

¿Ya 
te has 

acostum-
brado al 
traba-
jo?

No te creas...
Me imaginaba 
que iba a ser 
duro, pero 
no tanto.

Ya 
veo.
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Además, 
lo de 
Ishida 

me pare-
ce in-
creí-
ble.

Vale que 
haya estu-

diado un ciclo 
formativo y

tenga algo de 
experiencia,

pero no puede 
exigirme tanto 

como a un 
experto.

Acabo de 
entrar en 
la empresa, 

ni siquiera me
he acostum-
brado aún 
al ritmo.

Podría 
tener-
lo en 

cuenta, 
¿no?

Ya...

Ishida 
lo hace 

porque él
fue capaz de

arreglárselas 
perfecta-
mente... ...Desde 

el día 
en el que 

entró 
por la 
puerta.



Cree que
si él pudo, 
los demás 

también 
deberían 
poder.

Es la 
manera 
de que 

se acos-
tumbren 
a la carga 
de trabajo 

cuanto 
antes.

...

Entiendo 
por qué 
lo hace, 
pero po-
dría ser 
un poco 

más cons-
ciente... ...De 

nues-
tra 

situa-
ción.

Sobre 
todo en 
lo que a 
Kondô 
respec-

ta.

Es 
imposible
hacer un
buen tra-
bajo con
esa ten-

sión.
¿Tú 

crees?

Si Ishida 
se tomara 
las cosas 
de otro 
modo...

...Seguro
que la 

situación 
también 
cambia-

ría.



Sí, por 
supuesto, 

mantenemos
la fecha de la 
reunión tal
y como es-
taba. Hasta 

pronto.

Va-
mos

a 
ver...

Falta 
muy poco 
para la 
reunión 
con el 

cliente...

Si se-
guimos 
a este 

ritmo, creo
que llega-
remos a 
tiempo.



¿Esto lo 
ha hecho 

Tamura? Es 
como si Kondô 

le hubiera 
pegado sus 
despistes 
estúpidos...

No es 
propio 
de él 

equivo-
carse 
en el 
color.

Con 
lo bien 

que había 
estado 

trabajando 
hasta ahora... 

¿Cómo es
que ha 

empezado 
a meter 
la pata?

¿Le 
pasará 
algo?

¡Ah! 
¡Maldito 
Kondô!

¡Otro 
error

sin sen-
tido!



¡¡Kon-
dô!! 

Tengo 
que 

hablar 
conti-

go. 

¿¡Por 
qué es-
tá ro-
to el 

enlace 
a esta 
ima-

gen!?

...



Los 
nuevos 

lo están 
haciendo 
cada vez 

peor...

No 
pensaba

que dirigir 
un equipo 
fuera tan 

compli-
cado.

Ya basta,
lloriquear 
no me va a 
servir de 

nada. Tengo 
que encon-
trar alguna 
manera de...

¿Qué 
tal, 
Ishi-
da?

Buenos 
días, 

señor 
Sono-

da.

No 
tienes 
buena 
cara.

¿Te están 
haciendo 
pasar un 
mal ra-

to?

Venga, 
te invito
a lo que 
quieras.



Hm... 
Creo 

que ya 
lo en-
tien-
do.

Nadie 
pone en 
duda tu 
dedica-
ción, 

Ishida.

Es admirable
que intentes 
que los recién 
llegados se 

acostumbren 
lo antes 
posible al 
trabajo.

Es más, 
desde la 

empresa agra-
decemos tu 
atención al 
detalle a la 

hora de evitar 
errores...

...Y el esfuerzo 
que estás haciendo 
para tranquilizar al
cliente y ganarte su 
confianza ofrecién-
dole todo lo que 

necesita.



Sin 
embargo, 
puede que 

ese nivel de 
exigencia os 

acabe pasando 
factura a 
ti y a tu 
equipo.

A veces 
las cosas 

que siempre 
has dado 

por senta-
das no 
funcio-

nan.

Con 
ello no 

pretendo 
que renun-
cies a tus 

convic-
ciones,

ni mucho 
menos. 

No 
obs-

tante, 
si quie-
res que 

la si-
tuación 

cam-
bie...

...No 
estaría 
de más 

dar un paso 
atrás pa-
ra tomar 
distan-

cia.



No me 
hagas 

caso. No es-
toy seguro 
de poder 

aconsejarte 
como es
debido...

Cla-
ro 
que 
sí...

Como
no me 

dé prisa, 
voy a 
llegar 
tarde.

Gra-
cias 
por 

todo, 
señor 
Sono-

da.

Aún es 
pronto 

para 
ren-
dirse.

¿El 
truco 

está en 
dar un 
paso 

atrás?

...



Genial... 
¿Cómo 
se hace 

eso?

¡Sor-

presa!

Hasta 
luego, 
jefe.

Sí, 
hasta 
lue-
go...

Este 
chico 

se pasa
el día 

muerto 
de 

miedo.

¿No 
habrá 
alguna 
manera 
de arre-

glar-
lo?



¿Me 
han 

salido 
arrugas 

en el 
entre-
cejo?

He estado 
tan ocupado 
últimamente 

que ni siquiera 
he parado a 
mirarme en 

el espe-
jo.

Con esta 
cara de 
muerto, 

no me ex-
traña que 
la gente 
se asuste 

al ver-
me.



¡Ishi-
da! ¿Qué 

tal, 
Satô?

Aún 
no te has 
puesto a 
trabajar, 

genial. 
¿Podemos 
hablar un 
momento?

¿Ha 
ocu-
rrido 
algo?

Tú 
ven 

conmi-
go.

Ya han 
terminado 
de comer y 
están tra-
bajando.

A mí 
también 
me gus-
taría que 
espabi-
lasen 

cuanto 
antes, 
pero...

¿...No te
estarás
pasando 
un po-

co?
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Es normal 
que quieras 

aumentar las 
responsabilidades 
de Tamura y que
estés encima 
de Kondô para 
corregir sus 

errores...

...Pero 
deberías 

ponerte en 
su lugar o 
acabarán 
explotan-

do.

...



Es cierto... 
He estado tan 

concentrado en 
sacar adelante 
el proyecto que
apenas he tenido 

tiempo para 
pensar en 
los nue-

vos.

Tamura 
acaba de 
empezar, 
pero es 
rápido.

Incluso le 
he asignado 

alguna tarea 
adicional para 
que coja ex-

periencia.

Sin 
embargo, 

a la hora de 
la verdad, so-
lo ha servido 
para hacerle

cometer erro-
res que de 
otro modo 
no come-

tería.



Aunque 
hay otra 

causa que 
ha afectado 
de manera
indirecta a

su tra-
bajo...

Kondô.

Aunque 
haya ido a la 
universidad, 
apenas sabe 

nada de 
diseño 
web.

Así que ha 
estado pregun-

tándole a Tamura 
todas las dudas 
que en principio
debería haber 
resuelto su 

superior.

No me 
extraña 

que tenga 
miedo de 
venir a 
hablar 
conmi-

go.

Con lo 
duro que
he sido, 

cualquiera 
preferiría 
ahorrarse
las pre-
guntas.



¿Qué 
diablos 

he estado 
haciendo?

Ellos 
no tienen
la culpa 
de sus 

errores.

El 
ver-

dadero 
culpable
de todo 

esto 
soy 
yo.

Es cierto 
que hay que 
optimizar el 

trabajo y 
ganarse la 
confianza 
del clien-

te...

...Pero no 
a costa de 
sacrificar 
lo más im-
portante.
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La 
comuni-
cación 
con el 
equipo.

Así 
no se 
puede 
ser un 
buen 
jefe.

Ten-
go que 

volver a 
hablar 

con 
ellos.



No sé 
ni por 
dónde 
empe-
zar.

A partir 
de ahora 
pondré 

más de mi 
parte para 
aprender.

¿Ya hay 
alguien 
a estas 
horas?

Sí 
que han 
llegado 
pronto...

Si tienes
alguna duda, 
puedes pre-
guntarme 

lo que 
quieras.

Mu-
chas 

gracias 
por 

todo. 



Pues 
nada, 
¡a tra-
bajar!

¡A 
tra-
ba-
jar! 

Kondô, 
Tamura.

¡Je-
fe!

B... 
Bue-
nos 
días.

B... 
Buenos 

días.
Buenos 

días 
a los 
dos.

¿Os 
importa 
dejar de 

trabajar un 
momento? 
Tengo que 
hablar con

voso-
tros.



Creo 
que os 

debo una 
disculpa.

¿¡Eh!? 
¿¡Je-
fe!?

¿¡Cómo 
dice!?

Os he 
estado 
presio-
nando 
dema-
siado...

...Desde 
que 

empezó 
el pro-
yecto.

Sobre 
todo 
a ti, 

Tamu-
ra.



Te he 
dado más 
trabajo 
del que 
podías 
asumir.

Quería que 
te familiarizaras

cuanto antes con
tu puesto, pero
al final solo 

he conseguido 
saturarte.

En 
cuan-

to a ti, 
Kon-
dô...

S... ¿Sí, 
jefe?

Siento 
haber 
sido 

tan duro 
contigo.

Es normal 
que no te 

atrevieras a
preguntarme 

lo que no 
entendías.



No he 
sido un 
buen 
jefe.

Por mi 
culpa 

se han 
cometido 
errores 
que no 

deberían 
haberse
produ-
cido.

Es-
pero 

que me 
discul-

péis.

Je-
fe...

Kondô.
Ta-
mu-
ra.



Quiero volver
a intentarlo y
dirigir al equipo 
como es debido.

Tan 
solo 

os pido 
una se-
gunda 

oportu-
nidad.

¡Por su-
puesto, 
señor 
Ishida!



¿Lo 
fuerte 
o lo 
débil?

¿A cuál 
de los dos 
aguarda la 
victoria?

A prime-
ra vista, 
la piedra 
parece 
recia y 
firme.

Sin embargo,
su forma es 
inmutable y 
no se adapta

a patrón 
alguno.

En 
caso de 

romperse,
parece 

tan frágil 
como el 
cristal.

Ahora 
bien, ¿qué 
puede ser 

lo más 
débil del 
mundo?



¿Acaso
el agua 
que nos 
rodea?

El agua 
es maleable 
y carece de 

forma.

Se 
adapta a 

cualquier 
patrón 

según el 
recipiente 
que la con-

tenga.

Si la 
enfrentas

durante largo
tiempo a la
firme roca, 
acabará por
horadarla.

Es más, 
en grandes 
cantidades 

sería incluso 
capaz de 

arrastrarla.

He aquí 
por qué lo 
más blando 

vence a lo más 
duro, así como 

lo más
flexible 
a lo más 
rígido.

Duro

Blan-
do



Esta 
es una 
verdad 

que todo 
el mundo 
conoce.

Sin 
embargo,

no por ello 
es fácil lle-
varla a la 
práctica.

A menudo 
es precisa-
mente este 

tipo de actitu-
des lo que 

se ridiculiza
en la so-
ciedad...

...Acusadas 
de cobardía 
y timidez.

No obstante,
también aquellos
que aceptan las
dificultades y 
desgracias de 
todo corazón

alcanzan 
su propio 
triunfo.

¿Lo ha hecho por nosotros? Menudo tío...

Blan-
do

Blan-
do

Dé-
bil



¿Otra 
vez nos 

suben los 
impues-

tos?

Luego
encima dirán 
que lo hacen 
por nuestro 

bien...

¿Has visto
ya la nueva 
colección? 

¡Es pre-
ciosa!

Este 
trabajo 
me está 

matando... 
¡Quién fue-

ra rica!

 Uf... 
Con este 
bajón en 
las notas, 
adiós a la 
universi-
dad K... 

Quiero 
triun-
far.

Quiero 
ser 

feliz.

Epílogo



Ahora 
y siem-

pre...

...El 
hombre 
estará 
lleno 
de an-
helos.

¿Volve-
mos a 
casa?

Perseguirlos
es la opción 
que escoge 
todo aquel 
que vive en 
sociedad.



¡Se 
aca-
bó el 
pro-
yec-
to!

¡Lo 
hemos 
conse-
guido!

¿Te 
ocurre 
algo?

No... 
¿No has 
visto 

pasar a 
alguien?

Qué va,
aquí no 

hay nadie... 
Te lo ha-
brás ima-
ginado.

Sí, 
será 
eso.
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Vivir 
tratando 
de colmar 

los anhelos 
trae consigo 

angustia 
y dolor.

Detente 
por un 

momento 
y contem-

pla la 
sociedad 
que te 
rodea.

La 
avari-

cia.



El 
deseo.

La 
desgra-
cia de 

aquellos 
movidos 
por la 
ambi-
ción.

Las 
actua-

ciones de 
los que 
deten-
tan el 
poder.

¿No ha 
llega-
do la 

hora...?

¿...De 
cambiar 
el modo 
en que 

compren-
demos el 
mundo y 

actuamos 
en él?



El 
Libro del 

Tao es una 
recopilación 
de reflexio-
nes sobre 

la vida...

...Que 
ha per-

manecido 
vigente 
durante 

generaciones 
en la cultura 
china y que 

ha perdurado
a través 
de los 

tiempos.

Se 
basa en el 
principio de 

que el hombre 
es tan solo un 
pedazo de la 
infinita natu-
raleza, por lo 

que debería 
tratar de vivir 

conforme
a sus 

reglas.



Si, no 
obstante,
te quedas 
amarrado 
en los en-
redos del 

mundo...

...Las en-
señanzas 
del Tao te 
devolverán 
a tu propio 

camino.





El Libro del Tao, o Tao te ching, o también Daodejin, obra que se atribuye Lao-Tsé 
(Laozi), que vivió probablemente entre los siglos vi y iii a.C., ha sido considerada 
la obra más bella de la antigua literatura china. Tuvo una interpretación filosófica 
y otra religiosa (taoísmo). Es un conjunto de proverbios y de frases rimadas que 
diseñan un comportamiento sabio para la vida: un camino, el Tao. La característica 
propia de este camino es que no está trazado, es un camino sin camino, que se hace 
al andar; como el curso del agua que depende del cauce por el que transcurre al mis-
mo tiempo que lo crea: «El tao del que puede hablarse no es el Tao»; un camino 
hecho no sería (el) camino. Como el agua, el hombre hace camino acomodándose 
a su naturaleza, a la naturaleza; o a la Razón, que también es lo que significa Tao. 

«Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.»
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